
MARTÍN DE AGAR, José T.: El matrimonio canónico en el Derecho civil español, 
EUNSA, Pamplona 1985, 215 págs. 

La reciente reforma llevada a cabo en nuestro Derecho matrimonial ha sido prece­
dida, acompañada y seguida de un notable número de estudios doctrinales de diverso 
alcance: unos han servido para apuntar las líneas que debería seguir el legislador, 
otros se han escrito al término de cada uno de los distintos hitos del proceso· de for­
mación de los nuevos textos normativos y, finalmente, tampoco faltan trabajos redac­
tados al concluir la reforma con el propósito de valorarla en su conjunto y de buscar 
soluciones a los problemas de interpretación que plantea. 

La monografía del Prof. Martín de Agar pertenece a este último grupo, con la 
peculiaridad de que su punto de partida es una sintética y clarificadora exposición de 
los antecedentes históricos y concordatarios, tanto del Derecho comparado como del 
Derecho español -capítulos I y II-, que facilita el estudio del régimen jurídico 
aplicable al matrimonio canónico y el análisis crítico del nuevo sistema matrimonial 
español -capítulo III-. 

En el primer capítulo, titulado Historia y Derecho concordatario comparado, mues­
tra el valor instrumental del concordato y su idoneidad, a través de las más variadas 
situaciones históricas, para regular satisfactoriamente las relaciones entre la Iglesia 
y la sociedad civil en un plano de igualdad y respeto mutuos; y para solucionar, en 
materia matrimonial, los conflictos de jurisdicción derivados de la competencia que 
ambos tienen sobre las uniones de sus súbditos, fieles y ciudadanos al mismo tiempo. 

La inicial armonía entre la legislación canónica y la civil explica el silencio de los 
textos concordatarios en relación al régimen de reconocimiento del matrimonio canó­
nico por parte del Estado. Posteriormente, la reforma protestante, de una parte, y el 
regalismo, por otra, marcarán el comienzo de un período prolongado hasta nuestros 
días de superposición de dos regímenes -canónico el uno, civil el otro-- más o me­
nos diversos, que origina el concepto de sistema matrimonial como conjunto de nor­
mas que determinan las relaciones entre el matrimonio civil y el matrimonio re­
ligioso. 

La fijación de las características de los sistemas matrimoniales y su tradicional 
clasificación en sistema de matrimonio civil obligatorio, subsidiario o supletorio y 
facultativo -latino y anglosajón-, así como la trascendencia que el Derecho con­
cordatario ha tenido al originar y perfilar algunos de ellos, cierran los epígrafes his­
tóricos y conceptuales del primer capítulo, que dan paso a una somera pero intere­
sante exposición de las cláusulas concordatarias y de las leyes internas de aplicación 
de las mismas, dictadas en Italia, Austria, Portugal, República Dominicana y Colom­
bia. Del estudio de estas últimas el autor extrae varias conclusiones: el significado 
que la fórmula «el Estado reconoce efectos civiles al matrimonio celebrado según las 
normas del Derecho canónico» tiene en el Derecho concordatario comparado; la exis­
tencia de interpretaciones reductivas por parte de los Estados al desarrollar unilate­
ralmente las normas acordadas, mediante el recurso a los denominados «expedientes 
secularizadores del matrimonio»; y la decidida voluntad de la Iglesia de moverse siem­
pre dentro de los límites de los sistemas sustancialmente dualistas, entre el sistema 
del matrimonio civil subsidiario y el facultativo latino. 

El segundo capítulo contempla la evolución del sistema matrimonial español hasta 
la Constitución de 1978, exponiendo los diversos sistemas -de matrimonio civil obli­
gatorio, subsidiario y facultativo latino-- vigentes desde 1870, al compás de los dis­
tintos momentos normativos que se fueron sucediendo -Ley de Matrimonio civil 
de 1870, Real Decreto de 9 de febrero de 1875, base 3.ª y articulado del Código civil 
de 1888, Concordato de 1953 y reformas del Derecho matrimonial civil, etc.- y de 
otras circunstancias que también influyeron sobre ellos -formulación conciliar del 
derecho civil de libertad religiosa, crisis del sistema supletorio y tránsito al sistema de 

785 
50 



matrimonio civil facultativo incoado por la doctrina-. Como el propio autor advierte, 
la claridad y extensión de la bibliografía sobre el particular justifica que este capítulo 
histórico sea necesariamente breve. No obstante, es innegable su mérito al ofrecer 
una apretada síntesis de las principales vicisitudes por las que atravesó nuestra legis­
lación matrimonial a lo largo de más de un siglo, remitiéndose, mediante nota a pie 
de página, a los trabajos que han tratado con detenimiento las cuestiones de detalle. 

El capítulo gira, principalmente, en torno a los datos normativos y, de modo es­
pecial, a los preceptos del Código civil que por su estabilidad constituyen la estruc­
tura estática del régimen matrimonial durante la práctica totalidad de este período. 
Sin embargo, la aplicación de cada uno de ellos fue muy variada y produjo resultados 
diversos al hilo de las interpretaciones judiciales y administrativas que tan importante 
función desempeñaron como mecanismos de ajuste y flexibilización de las normas co­
diciales a la cambiante realidad social. 

El tercero y último capítulo, notoriamente más extenso que los dos precedentes 
es, sin lugar a dudas, el más interesante. Bajo el título El matrimonio canónico en el 
Derecho español vigente, el autor, después de comentar las normas constitucionales 
y concordadas que enmarcan la regulación del matrimonio canónico llevada a cabo 
por la Ley 30/1981, de 7 de julio, ofrece un detallado análisis crítico de esta última 
para, finalmente, calificar el nuevo sistema matrimonial español y apuntar las posibles 
soluciones a los problemas planteados por la falta de adecuación de las normas civiles 
a las concordadas. 

En cuanto a la Constitución de 1978, subraya la amplitud y vaguedad de su ar­
tículo 32, relativo al matrimonio, propiciadas por la fórmula del consenso, recurso 
empleado con asiduidad en éste y otros temas conflictivos. Como apunta el Prof. Mar­
tín de Agar, se obtiene el resultado apetecido: se constitucionaliza la libertad de 
elección, propia de los sistemas facultativos, pero sin cerrar la posibilidad de poste­
riores puntualizaciones mediante las que el legislador ordinario opte por alguno de sus 
modelos, el latino o el anglosajón, o por un sistema plural de coexistencia de ambos. 
Destaca una incisiva crítica a la desafortunada supresión de la referencia a la «edad 
núbil» -como edad a partir de la que surge el derecho a contraer matrimonio- y la 
consiguiente limitación del ius connubii, propiciados por un doble error -gramatical 
y jurídico- de un senador, que fue compartido por las Cámaras. 

Por su parte, el marco concordado es descrito con profundidad y concisión, califi­
cando el sistema de matrimonio civil facultativo latino en el momento constitutivo, 
pero limitado en el conflictual, no sólo porque las causas de separación pasan a ser 
competencia civil con eficacia en el fuero canónico, sino sobre todo por el estableci­
miento de una jurisdicción estatal alternativa a la canónica, y la existencia de un 
cierto control civil sobre las resoluciones eclesiásticas. Como subraya el autor, esta 
denominación de sistema facultativo latino limitado constituye una novedad sin pre­
cedentes en el Derecho concordatario y un presagio de conflictos venideros, agravado 
por la aplicación del divorcio al matrimonio canónico, prevenida por la Santa Sede en 
el artículo 6.3 del Acuerdo Jurídico, ante la negativa del Estado a asumir el compro­
miso de respetar la indisolubilidad del matrimonio canónico. 

Después de exponer las principales posiciones adoptadas en el debate parlamen­
tario de la Ley 30/1981, sobre las normas más significativas en la definición del sis­
tema -arts. 60, 63 y 80-, sus bases constitucionales -principios de libertad e igual­
dad- y el respeto al Acuerdo Jurídico, analiza los perfiles concretos del nuevo ré­
gimen, según el siguiente esquema: a) formas de matrimonio que tienen o pueden 
tener relevancia civil; b) quiénes pueden optar por cada una de ellas; e) requisitos 
civiles para la eficacia civil de las distintas formas posibles; d) régimen jurídico 
aplicable a las diversas formas, y e) modo de resolver los conflictos entre ellas. Con 
estos apartados responde a las grandes cuestiones determinantes del sistema: qué 
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uni9nes matrimoniales son tenidas por tales en el Derecho civil y cuál es el régimen 
jurídico aplicable a cada una de ellas. 

En relación al momento constitutivo del matrimonio concluye que «en el sistema 
matrimonial español hay pluralidad de formas reconocidas y que el término formas, 
si bien desde una interpretación sistemática, parece aludir tan sólo a diversidad de 
ritos de celebración, en lo que se refiere al matrimonio canónico, recoge la cláusula 1 
del artículo VI del Acuerdo Jurídico, que por sí mismo conduce a un reconocimiento 
sustancial del matrimonio católico ( ... ). Cabe añadir, sin embargo, que en la realidad 
actual sólo el matrimonio religioso católico tiene reconocida eficacia civil en virtud 
del Acuerdo Jurídico; las demás formas religiosas irán siendo reconocidas, a medida 
que sus respectivas Confesiones así lo acuerden con el Estado o éste lo haga de modo 
unilateral» (págs. 132-133 ). «Por lo demás -añade más adelante-, la amplitud del 
nuevo sistema es grande, pues al combinar en entera libertad de opción los criterios 
territoriales y personal, facilita al máximo el ejercicio eficaz del derecho a contraer 
matrimonio» (pág. 134 ). 

El estudio del momento registra! se centra principalmente en el artículo 63.2 del 
Código civil, que subordina la eficacia civil del matrimonio canónico al cumplimiento 
de los requisitos civiles de validez. Después de agrupar los distintos pareceres sobre el 
fundamento y aplicación de este precepto al matrimonio canónico, analiza cuáles serán 
los casos concretos de no inscripción y el régimen del matrimonio canónico no ins­
crito e, inpirándose en el concepto de impedimento civil inderogable que utiliza el 
Concordato italiano de 1984, apunta la solución del problema orientando la interpre­
tación del artículo 63.2 al cumplimiento del Acuerdo Jurídico: «entiendo que si bien 
hay que distinguir entre matrimonio canónico no inscrito pero inscribible y el no ins­
cribible, también hay que distinguir, dentro de esta última categoría, al no inscribible 
por chocar con un simple requisito legal fácilmente subsanable, del no inscribible por 
chocar con un obstáculo que se considera de orden público. En rigor ----concluye-, 
sólo a estos últimos se les debe sancionar con una ineficacia que siempre será relativa 
al obstáculo y a su duración» (pág. 164 ). 

A propósito del momento crítico del matrimonio precisa que el sistema no es 
facultativo en cuanto a la separación -existe un único régimen civil aplicable a todo 
matrimonio- y al divorcio -la indisolubilidad no se reconoce civilmente a ningún 
matrimonio- y, por lo que a la nulidad respecta, el sistema se caracteriza por un 
limitado reconocimiento de la jurisdicción eclesiástica y por la opcionalidad del régi­
men de nulidades que es fuente de conflictos entre los ordenamientos civil y ca­
nónico. 

El análisis crítico del sistema matrimonial realizado por el autor termina con un 
epígrafe sobre los problemas suscitados a causa de que sobre el matrimonio canónico 
incide una doble normativa civil-canónica que condiciona su eficacia en los respecti­
vos ámbitos y aumenta los casos en que tendrá relevancia en uno de ellos y no en el 
otro. Como explica el Prof. Martín de Agar, «estas posibilidades se multiplican si se 
tiene en cuenta que inciden también sobre él dobles normativas sobre dispensas, con­
validaciones y nulidades, así como la posibilidad de pedir tanto separación canónica 
sin eficacia civil, como divorcio civil sin relevancia canónica», aunque «también es 
verdad que muchos conflictos de los posibles pueden resolverse 'de manera indirecta', 
recurriendo precisamente a la delicuescencia que caracteriza nuestro régimen civil ma­
trimonial (págs. 194-195). 

El capítulo III concluye con dos breves e interesantes apartados. En el primero 
de ellos, y bajo el título «Calificación del sistema del Código civil», el autor formula 
una valoración global de la Ley de 7 de julio de 1981. Subraya las dificultades exis­
tentes para encuadrar nuestro sistema matrimonial en uno de los tipos descritos por 
la doctrina y su interés relativo, frente a lo que le parece verdaderamente importan­
te: poner de relieve las incongruencias de que adolece la Ley, no sólo de orden téc-
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nico, sino las provenientes de las dos finalidades, en buena medida incompatibles, 
que han inspirado la reforma: el deseo de instaurar un sistema anglosajón y, al mismo 
tiempo, la intención de respetar la letra del Acuerdo Jurídico. 

Así las cosas, en el último apartado apunta cuáles son las «posibilidades de acer­
camiento al sistema delineado en el Acuerdo Jurídico», pues tanto éste como el Códi­
go civil reformado forman parte de nuestro ordenamiento interno, si bien con rango 
diferente, de modo que en caso de choque debe ceder la Ley ordinaria ante el Tratado 
internacional. Este acercamiento, en tanto no se llega a una modificación del Código 
civil, puede hacerse por la vía administrativa, mediante instrucciones de la Dirección 
General de los Registros y el Notariado, redactadas de acuerdo con las autoridades 
eclesiásticas a través de la Comisión Mixta para la interpretación de los Acuerdos, 
así como aprovechando la necesaria adaptación de las normas registrales y procesales 
al nuevo Título matrimonial del Código civil. Señala que sólo en caso de colisión 
de un matrimonio canónico con el orden público matrimonial y sólo en la medida de 
tal colisión, deberá limitarse su eficacia. Esto sucederá en los supuestos de matrimo­
nio canónico incurso en un impedimento civil inderogable, pero, en cambio, los ma­
trimonios celebrados con dispensa de impedimento canónico coincidente con impedi­
mento civil dispensable, los matrimonios canónicos en forma extraordinaria, los matri­
monios canónicos en forma civil y el ulterior enlace canónico de quienes estuvieren 
casados civilmente entre sí, serían inscribibles. En cuanto a la eficacia civil de las de­
cisiones canónicas, sugiere que se especifique en qué casos las partes pueden provocar 
la tramitación del exequatur por el cauce del contencioso ordinario y se delimite el 
alcance y contenido del ajuste al Derecho del Estado, en términos de no contraven­
ción al orden público matrimonial sustantivo y procesal. 

JAVIER FERRER. 

MoNETA, Paolo: Stato sociale e fenomeno religioso, GIUFFRE, Milano 1984, 356 pá­
ginas. 

Sin abandonar la perspectiva del Derecho eclesiástico, ya clásica en la eclesiasticís­
tica italiana desde Ruffini, de concebirlo como una legislatio libertatis centrada en tor­
no a la libertad religiosa, el libro de Moneta significa una interesante aportación que 
trata de profundizar sobre uno de los elementos que intervienen en la configuración 
concreta del propio Derecho eclesiástico vigente. Me refiero al Estado como organiza­
ción cuya actitud ante el fenómeno religioso condiciona y determina de modo decisivo 
el contenido que la normativa de Derecho eclesiástico llegue a tener en la práctica. El 
estudio de Moneta, sin perder de vista el tema de la libertad religiosa, marca el acento 
sobre todo en la descripción de las características del Estado moderno, entendido 
especialmente como Estado social y democrático, para desde allí extraer las consecuen­
cias a cerca de sus relaciones con el factor religioso y con los diversos intereses reli­
giosos de la sociedad. 

El autor pretende hacer un análisis de la normativa de Derecho eclesiástico vigen­
te hoy en Italia, pero a partir de un estudio previo de los cambios acaecidos en los 
últimos años, referidos tanto al papel de la religión en la sociedad actual, como a las 
nuevas estructuras y funciones del Estado, entendido no sólo como garante de las 
libertades y del orden público al estilo liberal, sino como promotor e impulsor del 
bienestar de la sociedad según el planteamiento del Estado asistencial o Estado social. 

El desarrollo de su trabajo lo lleva a cabo en las dos partes en las que se encuen­
tra dividido el libro. En la primera parte trata, en general, del papel de la religión en 
la sociedad actual, así como de las características del Estado contemporáno y de su 
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